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Annie Furman deja su pasado y continúa hacia su futuro con el alguacil auxiliar Dave Turner. Su don, ¿o es acaso su maldición?, se vuelve cada vez más fuerte y descubre que no está sola en el reino de los viajes astrales. Dave le salvó la vida, ahora tiene que luchar contra otro "viajero" para salvar a Dave... si es que sobrevive.
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Edición Ebook, Comentario de la licencia

La licencia del presente ebook es exclusiva para uso personal. El presente ebook no puede revenderse ni venderse a otra persona. Si quisiera compartirlo con alguna otra persona, compre una copia adicional para cada persona con la que desea compartirlo. Si está leyendo el libro y no lo compró, o si no lo compró para su uso exclusivo, deberá dirigirse con el minorista para efectuar la compra de su propia copia. Se agradece respete el arduo trabajo del autor.

Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser reproducida o transmitida en cualquier forma o por cualquier medio, electrónico o mecánico, incluyendo fotocopia, grabación o por cualquier sistema de almacenamiento y recuperación de información sin el permiso por escrito del editor, excepto por la inclusión de citas breves en alguna crítica.
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- De acuerdo. Esta es la última caja. Ya nos podemos ir de este infierno.

- Ajá. - Annie le dio la espalda para que no pudiera ver las lágrimas caer por sus mejillas.

- ¡Ey! ¿Estás bien?  Dave dejó la caja en el suelo y se acercó a ella. Colocó los brazos en su cintura y con delicadeza la jaló hacia él. - ¿Quieres hablar de esto?

- No. - Se dio la vuelta en sus brazos y lo envolvió alrededor de la cintura. - Es tonto. Hace meses que no vivo aquí... y por supuesto que no era feliz en este lugar. - Enterró su cara en su pecho.

Dave sólo podía recordar que Annie casi moría ahí. Miró sobre su cabeza y se fijó en las paredes vacías y el vacío que había frente a él.  Aun así, ese había sido su hogar y tenía que recordárselo a sí mismo. En algún momento esperaba que le diera gusto mudarse con él, se preguntaba si alguna vez recordaría esa felicidad.

-  Apuesto que tenías sueños cuando tú y Scott recién se mudaron.

- Solía ser inocente.  - Tembló en sus brazos.

Dave no sintió nada más que enojo hacia Scott y tristeza por Annie. Esperaba, pronto, poder regresarle algo de su inocencia. En ocasiones, Dave se preguntaba si hubiera podido vivir con él, si Annie alguna vez lo hubiera perdonado si se hubiera asegurado de que Scott no sobreviviera para su juicio, pero no era el tipo de policía ni de hombre que era. Sólo esperaba que Annie lo pudiera amar por eso. La abrazó con un poco más de fuerza.

- Espero que la próxima persona que viva aquí pueda convertirla en un hogar. - Annie resopló y se soltó del abrazo. - Lo lamento. No quiero sonar quejumbrosa.

- No estás siendo quejumbrosa. - Se acercó a ella y levantó su rostro por su mentón. - Levantó su rostro para verla y se encogió de hombros. - Es hermoso que le desees a alguien más felicidad, especialmente a alguien que no conoces.
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Annie había asombrado a Dave con su feroz independencia durante los últimos diez meses. Se había imaginado, y de hecho esperaba, que se hubiera apoyado en él mucho más después de haber sido traicionada y lastimada tan profundamente por el hombre con el que se había casado. Estaba desilusionado de manera egoísta de que no hubiera necesitado su fuerza, pero al mismo tiempo, estaba orgulloso de que hubiera logrado reunido todo su poder interno. Se había comportado de manera estoica durante el juicio de ocho meses y finalmente había optado por mantenerse alejada de la sala del juzgado, excepto cuando su testimonio era necesario. Le había dicho que no quería ver a Scott mientras se hundía. Annie no era del tipo que se alegraba por la ruina de alguien más, pensó Dave, lo que le hizo quererla más. Dave nunca le dijo a Annie que se había asegurado de estar en la sala de tribunal para la sentencia porque quería ver a Scott enfrentar el castigo que merecía, pero incluso ver al ex de Annie sentenciado y con esposas no lo apaciguó. La sentencia de Scott nunca sería suficiente. Nunca sería suficiente castigo por la crueldad que había infringido a Annie.

Annie le dijo a Dave que estaba feliz porque era libre. Se sintió aliviada cuando Scott firmó los papeles de divorcio tan fácilmente. Le cedió todo con la condición de que pagara la factura del abogado defensor durante el juicio. Había más que suficiente dinero para cubrirlo y Annie se sorprendió de los activos totales que Scott mantuvo ocultos de ella durante su matrimonio tumultuoso. Incluso le cedió las cuentas bancarias de su difunta madre de las cuales él era el beneficiario. Annie esperó hasta que Scott fuera juzgado, condenado y puesto detrás de las rejas antes de seguir adelante y poner su casa a la venta. Después de que la dieran de alta del hospital donde se había recuperado después de que Scott intentara matarla, Annie había alquilado una habitación en una casa de huéspedes local. Se juró que nunca más viviría en la casa donde fue aterrorizada por el hombre con el que se había casado.

Annie decidió dejar Trance, el pueblo donde su exmarido había sido tan temido por sus vecinos que se le permitía comportarse sin cuestionarlo. Prácticamente la había recluido y había convencido a todos de que era una enferma mental. Ninguno de sus vecinos la había defendido o ayudado. Muchos no estaban dispuestos a hacer enojar a Scott, otros sólo creían la afirmación de que estaba enferma mentalmente. Decidió que quería vivir más cerca de Dave. Era mucho más que sólo el hecho de creer en ella. Le gustaba estar con él. Le gustaba cómo la hacía sentir cuando estaban juntos y sabía que nunca traicionaría su confianza.

Dave invitó a Annie a mudarse con él a Catawai. Pensaba que vivir juntos sería una progresión natural en su relación. En su lugar, lo decepcionó comprando una propiedad de alquiler de tres departamentos en la ciudad, ella se mudó a uno de ellos y ofreció en renta los otros dos. Cuando uno de sus inquilinos consiguió un trabajo fuera de la ciudad y dio aviso de su inminente mudanza, lo arregló para tener el apartamento de dos dormitorios pintado y colocó un anuncio en el periódico local. Se conformó con estar feliz de al menos vivir en la misma ciudad.

- ¿Quieres que lleguemos por algo de cenar antes de que te deje en tu casa? - Dave verificó el retrovisor antes de cambiar de carril durante el viaje de regreso a Catawai.

Dejó de mirar por la ventana del copiloto y le respondió con una pequeña sonrisa. - Suena bien, ¿qué te parece la cafetería? - Annie había permanecido en silencio de manera misteriosa durante la mayor parte del viaje.

- Sí. - Dave asintió. Le daba gusto verla sonreír. Le preocupaba que el día hubiera sido demasiado estresante emocionalmente. Hizo una pausa antes de continuar. - ¿Te molestaría tener compañía esta noche? De todos modos va a ser tarde cuando terminemos de descargar las cajas de la parte trasera de la camioneta. - Se movió hacia la parte de atrás de su camioneta.

Annie se rio en voz alta. - No necesitas una excusa para que pasemos la noche juntos. En verdad agradezco que preguntes, pero hemos estado saliendo desde hace meses.

Dave sonrió tímidamente. - Sí, ya sé. Sólo esperaba que estuvieras de acuerdo después de empacar, no quería hacer suposiciones. - La miró. - Me preocupaba que los recuerdos se hubieran despertado hoy.

- Creo que la oportunidad de acurrucarme en tus brazos es lo que necesito después de haberme despedido de ese lugar. Para mí no era un hogar. Nunca lo fue. - Sonaba triste. - Se supone que te tienes que sentir seguro en tu propio hogar.

Asintiendo con la cabeza, se acercó para tomar su mano y se emocionó al sentir que también sujetaba la suya. La cafetería de la que habían hablado estaba justo al lado de la siguiente salida, así que Dave puso la luz intermitente y redujo la velocidad para tomar la rampa de salida. 

Los saludaron por sus nombres cuando entraron al lugar, un local común para casi todos los que alguna vez habían vivido en Catawai. A pesar de que era una hora concurrida para cenar, el gerente los llevó a su mesa cerrada favorita al lado de las ventanas. Annie podía ver la camioneta sobrecargada de Dave desde su asiento.

- No me había dado cuenta de que tenía tantas cosas.

Annie no se había llevado ningún mueble de la casa. No los quería. Sólo quería las pocas cosas que eran suyas y sólo suyas. La casa que compró ya estaba amueblada y más muebles sólo abarrotarían el lugar. 

- Va a ser bueno tener algunos de mis propios toques en el departamento.

- Nena, creo que tu personalidad brilla dondequiera que estés.

Se rio. - Necesitas una camiseta del equipo Annie. - Annie se detuvo y volvió a mirar la camioneta. - En serio, Dave, muchas gracias por toda tu ayuda.  No estaría aquí si no fuera por ti. Te debo tanto.

- Nena, no me debes nada. Además, después de mi divorcio, es como si también me hubieras regresado mi vida. - Guardó silencio cuando se dio cuenta de que la mesera se acercaba.

- Hola, Alguacil, me preguntaba cuándo ibas a venir a verme. - Jerilynn, una de las camareras de más antigüedad en el restaurante, siempre coqueteaba con Dave sólo por diversión. - Annie, ¿cómo estás, cariño?

- Sabes que uno de estos días me voy a poner celosa, Jerilynn. - Respondió Annie con una sonrisa.

- Ay querida, todo el mundo sabe que eres su chica. - Jerilynn se inclinó cerca de la ojera de Annie para susurrar lo suficientemente fuerte para que Dave escuchara. - Siempre tiene una gran sonrisa desde que llegaste a su vida.

- Gracias. - Annie parecía estar avergonzada por la alabanza y miró hacia abajo a su menú.

- ¿Ya están listos para ordenar?

- ¿Hamburguesa con queso? - Dave miró a Annie. Ella asintió con la cabeza y miró a la mesera. - Jerilynn, vamos a querer dos hamburguesas con queso y papas a la francesa, mejor para mí papas con chili. ¿Y qué tal dos limonadas? Pero sin...

- ... sin hielo para Annie. - Divertida, Jerilynn terminó la oración.

- Creo que nos estamos volviendo demasiado predecibles. Dave miró a Annie y se encogió de hombros mientras le daban a Jerilynn los menús que realmente nunca necesitaron.

Algunos de sus vecinos se detuvieron a saludar e intercambiar saludos amistosos mientras Dave y Annie esperaban sus órdenes. 

Mike Kayson, propietario de una empresa local y presidente de la cámara de comercio, se acercó. - Hola, Annie. ¿Planeas acompañarnos a la reunión mensual la próxima semana?

Parecía sorprendida por la invitación. - No sé si tengo algo para ofrecer.

- Tonterías. Eres una arrendadora local y además, una vez que obtengas tu certificación podrás embellecer nuestra pequeña ciudad con un negocio conveniente. Realmente nos serviría alguien local.

- ¿Cómo sabes todo eso? - Miró a Dave que se encogió de hombros y negó con la cabeza.

- Mi niña, las palabras vuelan en esta ciudad muy fácilmente. - Mike sonrió. - Así que. ¿Te veremos?

- Será un honor. ¿Puedo llamar mañana a tu oficina para pedir la hora y toda la información?

Scott la había mantenido aislada de todo el mundo y nunca le había permitido tener voz y voto, Annie todavía estaba acostumbrándose a tener una vida propia. Dave estaba orgulloso de ella y la animó y la apoyó. Siempre le decía que estaba asombrado por su humildad.

Jerilynn les llevó la cena a la mesa. Le agradecieron y se abalanzaron. Los dos tenían mucha hambre por haber empacado y movido todas las cajas y el viaje desde Trance parecía que nunca terminaría. Ahora que Annie y Dave vivían en el mismo pueblo, esperaba no tener que volver a hacer ese viaje. Ya no había nada ahí. La montaña rusa emocional que sentía en la casa de Scott ayudó a drenar su energía, y ahora que finalmente estaba sentada y relajándose estaba empezando a sentir sueño.

Annie habló en voz baja mientras comía. - Nunca le conté a nadie de mis planes. No dijiste nada, ¿verdad? - Estaba luchando contra la fatiga.

- No, por supuesto que no. Me pediste que no lo hiciera. - Dave se rio de nuevo. - No puedes estornudar en esta ciudad sin que todo el mundo sepa que tienes fiebre. Catawai es súper amigable, pero realmente no se puede mantener nada privado. - Pensó en el abuso que había sufrido durante su matrimonio y luchó contra el nudo que sintió cuando intentó pasar el bocado de comida. Dave se preguntó si la gente en su pueblo entrometido y amable sabía acerca de Scott o si se imaginaban que se había divorciado debido a la incompatibilidad. Sabía que los periódicos de Trance habían reportado cuando arrestaron a Scott, pero no recordaba haber visto nada en Catawai.

Annie notó su expresión tensa. - ¿Qué sucede?

Se veía sorprendido por su pregunta así que sólo sonrió y negó con la cabeza. - Sólo me preguntaba... ¿cuándo empiezan tus clases? - Dave masticó un bocado de papas con salsa del chili y esperó su respuesta.

Annie terminó de masticar antes de responder. - Creo que a finales de la próxima semana. Tengo que corroborar la fecha. - Iba a comenzar clases para conseguir una licencia de bienes raíces. - Espero que no sea un error.

- No lo será. - Como siempre, Dave la apoyaba. - Lo harás muy bien.

Después de estar casada con Scott durante tantos años y verlo ejecutar su negocio de bienes raíces, ambos sabían que era algo con lo que tenía una familiaridad razonable. El plan de Annie era abrir su propia agencia tan pronto como fuera posible en lugar de trabajar en la oficina de otra persona. Por el momento, la gente que buscaba comprar casas en o cerca de Catawai tenía que ir a otra ciudad. Unos meses antes, después de despertar de otra pesadilla del abuso que sufrió bajo el control de Scott, Dave le sugirió que hiciera uso de sus habilidades con la gente y que hiciera algo que la hiciera sentirse bien consigo misma.

- Sé que puedo hacer el trabajo... creo que sí. Es sólo que no quiero darle la espalda a, ya sabes, mis sueños y a la gente que tal vez me necesite.

- Sé que siempre quieres ayudar a la gente, pero necesitas cuidarte para poder hacerlo.

- De todos modos no puedo ayudarlos cuando estoy soñando.

- Sin embargo estás mejorando, despiertas y les encuentras ayuda. Eres mejor cuando estás descansada y relajada, eso es prueba de que te tienes que cuidar. Parece ser que estás aprendiendo a controlar tus... habilidades.

- Sí. - Se rio. - Es muy fácil hacer algo cuando estás acostado junto a mí y todo lo que tengo que hacer es despertarte en medio de la noche para que hagas la llamada telefónica.

- Y no me quejo. - Sonrió. - No todos los hombres tienen la suerte de ser despertados por una hermosa mujer en su cama en medio de la noche.

Annie se sintió muy afortunada de tenerlo en su vida. Dave nunca se burlaba de ella ni la criticaba cuando despertaba llorando y temblando, nunca se enojaba porque lo molestara. Dave nunca la cuestionó cuando le decía que tenía que ayudarla a encontrar a las víctimas. Entendía su necesidad de tratar de domar el regalo que se le había dado, de poder ir y venir entre sus sueños y la realidad. Dave era paciente e incluso estaba dispuesto a ayudarla cuando necesitaba experimentar con su extraño don.

- Oye, Annie. - Una de las meseras más jóvenes interrumpió su cena. - ¿Aún tienes el departamento en renta?

- Sí, Terri. ¿Estás buscando uno para ti? - Annie la miró con preocupación.

- No, sigo viviendo con mi hermana y su familia. Puedo pagarlo, es barato. - Se rio. - También está bien para ellos cuando necesitan una niñera. De hecho, una mujer de fuera de la ciudad vino hace rato preguntando por un lugar para alquilar. Le dije que iba a preguntar. Tengo su número telefónico si lo quieres.

- Excelente. Le hablo mañana. Annie esperó mientras Terri escribía el número de teléfono en una servilleta.

- En realidad creo que dijo que tiene una entrevista de trabajo mañana. - Le entregó la servilleta a Annie. - ¿Tal vez un día después sería mejor? Creo que dijo que estaría en un hotel fuera de la ciudad un par de días.
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